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ción válida por la Pen ínsu la , h a n de ir re in tegradas con un 
e jemplar español del t imbre correspondiente á su cuan t í a . E n 
este e jemplar se escriben la aceptación, los endosos, si los h u -
biese, y el recibí. 

Si la letra ex t ran je ra al en t ra r en terri torio español , hubiese 
sido ya endosada, se un i rá el e jemplar de reintegro, á con t i nua -
ción del ú l t imo endoso. 

Luego el p r imer endoso que se haga se escribirá de m a n e r a 
que quede parte en un e jemplar y parte en otro. 

Si al extender la letra de cambio se inut i l izare el papel por 
cua lqu ie r causa que fuere, la ley autoriza al comprador para 
cambia r lo por otro, obligándole solamente á satisfacer la canti-
dad de io cént imos de pesetas. 

El Estado autoriza á los par t iculares para tener letras propias, 
debiéndose obtener para ello el permiso correspondiente y m a n -
dar las á la fábrica Nacional del T i m b r e para que las t imbre , 
pagando para ello los derechos correspondientes . 

E n toda letra de cambio han de in te iveni r necesar iamente 
tres personas, á saber: 

Librador, que es la persona que hace el giro, que libra la le-
t ra . 

Librado ó cargador, que es la persona contra la cual ó á cuyo 
cargo se gira; y 

Tenedor, que es la persona á favor de la qual se verifica el 
giro. 

De consiguiente: el l ibrador gira la letra, la entrega al t e n e -
dor y este la endosa á otro ó la cobra el mismo l ibrado. 

Puede darse el caso que al gi rar una letra de eambio, lo h a -
ga el l ibrador á su propia orden, s iendo en este caso l ibrador y 
tenedor; pero puede decirse que esto no es más que una p r e p a -
ración de una letra de cambio , t o m a n d o ésta, forma completa , 
al verificarse el p r imer endoso, s iendo el endosante pr imero , el 
verdadero tenedor de aque l la . Juan Cru% y Quintana. 


